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LOS INICIOS DE LA LUCHA CANARIA EN ARAYA DE CANDELARIA, 
EL EQUIPO AFICIONADO (1947-1952) Y EL PRIMER CLUB FEDERADO (1962-1972) 

 
OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

[blog.octaviordelgado.es] 
 

 
 En el presente artículo nos ocupamos de la historia del “Club de Lucha Araya”, en sus 
primeras etapas. Las primeras referencias a este deporte en Araya se centran en algunos 
luchadores nacidos en este pueblo en el siglo XIX, los Chico, uno de ellos considerado el 
mejor puntal de Tenerife en su época. Medio siglo después surgió el primer equipo aficionado 
de lucha canaria que se formó en este pueblo, el cual compitió entre 1947 y 1952 con otros 
equipos del municipio y de la comarca, en encuentros apasionados pero no oficiales. Años 
más tarde, en 1962 se reorganizó dicho equipo, que se federó en 1965 y durante siete años, 
hasta 1972, participó en las competiciones oficiales de Tercera categoría. Luego, durante 
veinte años, se sufrió un período de inactividad luchística en esta localidad, hasta que en 1992 
reapareció el “C.L. Araya”, iniciando una etapa brillante de grandes éxitos. Como curiosidad, 
en 2019 se le tributó un emotivo homenaje a los pioneros de este deporte en Araya. 

 

 
El pueblo de Araya de Candelaria se incorporó a la historia de la lucha canaria con algunas 
individualidades en el siglo XIX y de forma organizada, con un equipo, a partir de 1947. [Foto de Elías 
Torres]. 

LOS PRIMEROS LUCHADORES DE ARAYA, LOS CHICO, UNO DE ELLOS CONSIDERADO EL 

MEJOR PUNTAL DE TENERIFE EN SU ÉPOCA 
 La lucha canaria ha estado siempre unida a la historia de nuestros pueblos, pues llegó a 
ser la principal actividad deportiva de los jóvenes, quienes tras la dura jornada laboral en el 
campo se reunían en terreros improvisados para pasar parte de sus ratos de ocio, que 
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combinaban con los bailes y las fiestas. Dada la larga tradición luchística de este pueblo, es 
fácil suponer que algunos arayeros interviniesen en la legendaria luchada de la “Media 
Montaña”, celebrada en las costas de Barranco Hondo de Candelaria en junio de 1834. 
Asimismo, es casi seguro que a lo largo del siglo XIX y en la primera mitad del XX, los 
luchadores más destacados de este pueblo participaron en el importante encuentro luchístico 
anual que se celebraba en agosto en Candelaria, con motivo de las Fiestas de la Virgen, en la 
explanada de arena que existía delante del Santuario. Igualmente, estoy convencido de que 
algunos luchadores de Araya participaron en las luchadas que anualmente se celebraban en la 
playa de El Socorro en la costa de Güímar, en la tarde del 7 de septiembre. 
 Lo cierto es, que en el último tercio del siglo XIX ya figuraban algunos luchadores de 
este municipio, concretamente de Araya e Igueste, formando parte del bando o “Partido del 
Sur”, tal como recordaba Emilio Rivero, quien afirmaba que: “Los luchadores de Santa Cruz 
formaban parte integrante de aquel potente bando, denominado «Partido del Sur» en el que 
figuraban luchadores de tanta nombradía como Eladio el Herrero, de Güímar, los Chicos, de 
Araya, y los Higueras, de Igueste de Candelaria, partido que se batía, briosamente, con 
triunfos alternos, con las huestes del Norte, capitaneados por Pepe el de Los Laureles, de 
Tegueste”; y también se alineaban con “la selección que se formaba en la isla para luchar 
con los forasteros, cuando nos visitaban”1. Los mencionados “Chico” eran dos hermanos, 
naturales y vecinos de Araya: Antonio Chico Núñez (1840-1885), cabo 1º de Milicias y 
luchador destacado, quien murió con tan solo 44 años de edad siendo alcalde constitucional 
de Candelaria; y Juan Chico Núñez (1846-1916), quien era el más alto y fuerte de los dos, 
llegando a ser considerado el mejor puntal de Tenerife en su época2; ambos hijos de  don 
Antonio Chico Díaz, quien fuera alcalde y primer teniente de la Milicia Nacional de este 
municipio, entre otros cargos3. 

Aún se recuerda entre los mayores de Araya las hazañas luchísticas del segundo de 
ellos, Juan Chico, como un personaje casi legendario, pues sus triunfos tuvieron resonancia 
insular, tal como recogió Emilio Rivero en dos artículos publicados en la prensa, luego 
recogidos en un libro. En su crónica recordaba “Cuando los del Sur y los del Norte libraron 
aquella memorable luchada en El Tablero”, celebrada después de 1877 y que terminó en un 
grave enfrentamiento. Después de que Juan Chico eliminase a lo mejorcito de la gente del 
Norte, entre ellos a Pepe el de Los Laureles, a José María y a Lazarito, cundió el pánico entre 
los luchadores y aficionados del Norte, por lo que nadie quería salirle, salvo un hombrecillo 
«esmirriado», pero atrevido y malintencionado, llamado “Ruanillo el Ovejero”, quien apenas 
echaron las manos a las espaldas, “lo agarró por una muñeca y le arrastró la mano por el 
suelo, separándose de él seguidamente y diciéndole”: “Según las leyes de la lucha, ya está 
usted caído, buen amigo”, ante lo cual “Juan Chico no pudo contener la ira que tal acción le 
produjo y sin reflexionar sobre las consecuencias que una agresión pudiera acarrearle, le dio 
una trompada al «Ovejero», que lo hizo rodar por el suelo sin sentido”; ello dio lugar a que 
“los esperanceros se lanzaran al terrero enarbolando sus variscas y bastones, mientras que 
la gente del Sur se defendía con las mismas armas, piedras y puñetazos, convirtiéndose la 
acción en una verdadera batalla campal”; tuvo que intervenir la guardia provincial, que 
incluso fue desarmada; tras lo cual Juan Chico fue encarcelado en la prisión provincial de 
Santa Cruz.4 

 
1 Emilio RIVERO (2007). Crónicas de la lucha canaria. Historias del tiempo viejo. Pág. 42. 
2 Sobre este personaje puede verse otro artículo en este mismo blog: “Don Juan Chico Núñez (1846-

1916). Las hazañas de un célebre luchador de araya de candelaria, considerado el mejor puntal de Tenerife en 
su época”. blog.octaviordelgado.es, 22 de julio de 2014. 

3  Don Antonio Chico Díaz (1812-1878) fue recaudador, vigilante de obras, celador de montes, primer 
teniente de la Milicia Nacional, juez de paz suplente, hermano mayor del Santísimo Sacramento, síndico 
personero y alcalde de Candelaria. [blog.octaviordelgado.es, 25 de noviembre de 2016] 

4 RIVERO (2007), op. cit., págs. 53-56. 
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Pero poco después “se presentaron en Tenerife treinta luchadores majoreros, 
desafiando a igual número de los de Tenerife”; aceptado el reto, se celebró la luchada en el 
patio del ex-convento de San Francisco de Santa Cruz y “hasta la mitad del último tercio de 
la contienda no se podía predecir a qué bando correspondería la victoria”; “pero al salir al 
terrero el cabo Sicilia y merendarse a lo mejorcito de Tenerife, no quedaba otra esperanza 
que en Juan Chico, que se hallaba preso”, por lo que “una comisión de lo más granadito de la 
capital se dirigió al Gobernador Civil, que se hallaba presenciando el encuentro, solicitando 
se le concediera autorización a Juan Chico para que se sacara a Tenerife de este apuro. Y, 
efectivamente, a los cinco minutos ya estaba Juan Chico en el terrero metiendo la mano al 
calzón” y logrando “tumbar al Cabo Sicilia”, que era el principal puntal de la selección de 
Fuerteventura, por lo que nuestro personaje le dio la victoria a Tenerife y el público, puesto en 
pie “tributó al luchador tinerfeño una de las más entusiastas y prolongada salvas de aplausos 
que registran los fastos de la historia de la lucha canaria, y tanto los luchadores del Sur 
como los que lucharon en su contra en la luchada que dio origen a su encarcelamiento, lo 
pasearon en hombros alrededor del terrero y le besaban y abrazaban embriagados de 
verdadera emoción y agradecimiento”, mientras la afición lo abarrotaba de “dobloncillos de 
oro”. Desde el terrero volvió Juan Chico a la prisión, pero al atardecer del día siguiente ya se 
hallaba entre los suyos saboreando su libertad, tras ser indultado por su hazaña.5 
 
EL PRIMER EQUIPO AFICIONADO DE LUCHA CANARIA EN ARAYA (1947-1952) 
 Desde esa época gloriosa de los hermanos Chico, no tenemos más noticias sobre la 
lucha canaria en Araya hasta los años cuarenta del siglo XX, en que, llevados por su amor por 
nuestro deporte vernáculo, un grupo de chiquillos comenzaron a entrenar con asiduidad en las 
huertas del pueblo. Luego, cuando el número de los practicantes ya era considerable, se 
formaron dos bandos, el de Araya de Abajo, capitaneado por Amado Higuera, al que 
secundaban: Daniel Machín, Joaquín Machín, Belisario, Juan y Zacarías Rodríguez, entre 
otros; y el de Arriba (o del Rancho Grande-La Florida), que tenía a Ricardo Chico como 
capitán y del que también formaban parte: Alberto Ramos, Pepe y Jesús Chico, Antonio 
Fariña y Joaquín Chico (a quien llamaban “Brazo de Hierro”), entre otros. Se enfrentaban 
sobre todo por las fiestas de San Juan, en los terrenos en los que posteriormente se construyó 
el actual Centro Cultural. 
 La afición fue a más y dio lugar a que los mayorcitos se comenzasen a reunir con 
mayor frecuencia hasta constituir en Araya un bando o equipo de aficionados, más o menos 
organizado, formado por 15 o 20 luchadores, la mayoría en edad juvenil, en el que destacaban 
los hermanos Teófilo y Jesús Marrero, junto a Maximino Higuera, a quienes secundaban: 
Wenceslao Fariña, Ricardo Marrero, Carlos Marrero, Pancho Marrero y Ventura Díaz, entre 
otros. 

Por lo menos entre 1947 y 1952, ese equipo de Araya se enfrentó con otros similares, 
formados en los distintos núcleos del municipio (Malpaís, Las Cuevecitas, Igueste, Barranco 
Hondo e incluso Candelaria casco), sobre todo en las luchadas organizadas con motivo de las 
fiestas patronales. En Araya luchaban en las huertas de Cha Concha y de Manuel Chico. La 
lucha era corrida y controlada por tres hombres buenos; y la ropa de brega se hacía con sacos 
de azúcar. A veces, para enfrentarse con los equipos más potentes, se unían a los de Araya los 
mejores luchadores de Las Cuevecitas, como Serafín Guanche, Fernando Marrero, Manuel 
Guanche, Miguel Marrero y Nico Higuera; y otros de Malpaís, como Carpito Otazo, Felipe 
Guanche y Juan Pérez. 
 Así, por ejemplo, según recogió la prensa, el 13 de julio de 1947 el equipo de Araya se 
enfrentó con el de Barranco Hondo en dicho pueblo, por las fiestas en honor del Santísimo 

 
5 RIVERO (2007), op. cit., págs. 57-58. 
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Cristo de la Buena Muerte, tal como se anunció en el programa publicado en el periódico El 
Día el 5 de dicho mes: “A las 6 de la tarde, luchas canarias entre los equipos de Araya y este 
pueblo”6. En el mes de agosto inmediato, un combinado formado por luchadores de Malpaís, 
Las Cuevecitas y Araya, denominado “Añavingo” y comandado por “Carpito”, se enfrentó en 
Igueste al equipo de dicho pueblo, con motivo de las fiestas de la Santísima Trinidad, donde 
perdieron, aunque luego ganaron en la revancha disputada en Arafo: “El equipo Añavingo, de 
Malpaís, venció al Igueste de Candelaria por 12-2, tomándose cumplida revancha del 
anterior encuentro, que fué favorable a los de Igueste por 12-8. / El Pollo de Malpaís fué el 
más destacado ayer. Eliminó a seis rivales”7. Y el 12 de octubre de ese mismo año, con 
motivo de la fiesta chiquita de Barranco Hondo, en honor de la Virgen de los Dolores, 
también se celebró en dicha localidad un encuentro entre el Club “Mencey”, de dicho pueblo 
y el conjunto de Araya: “A las 4, partido de luchas entre el Club Mencey, de este pueblo, y el 
conjunto representativo de Araya”8. 

Por entonces, el equipo aficionado de Araya también se agarró en luchadas amistosas 
con otros similares del Sureste, como los existentes en los barrios de San Juan y Lomo de 
Mena (en Güímar), La Zarza (en Fasnia) y Arafo. Estos encuentros se celebraban casi 
exclusivamente por las fiestas patronales de los distintos pueblos y, a pesar de su carácter 
amistoso, llegaron a alcanzarse notables cotas de rivalidad entre ellos. 

Incluso, el equipo de este pueblo se continuaba enfrentando a los dos potentes equipos 
de este municipio que ya estaban federados: el “Arguama” de Igueste y el “Tinerfe” de 
Barranco Hondo, por las fiestas de dichos pueblos y por las de San Juan y Santa Rita de éste, 
pero para ello a veces tenía que reforzarse. Así, según la prensa, el 17 de octubre de 1948 se 
enfrentaron en Barranco Hondo por la fiesta de los Dolores, el “Tinerfe” y el conjunto de 
Araya reforzado con luchadores de Igueste: “A las tres, encuentros de luchas en el campo del 
C. D. Tinerfe, entre el conjunto del pago de Araya reforzado con Igueste contra el C. D. 
Tinerfe”9. El 8 de julio de 1951, el equipo de Araya se enfrentó de nuevo y en solitario al 
“Tinerfe” por las fiestas del Cristo de la Buena Muerte: “A las 3 de la tarde, luchada entre los 
equipos de Araya y los de esta localidad”10. Por lo tanto, este equipo aficionado continuó en 
activo hasta comienzos de los cincuenta. 

 
EL “C.L. ARAYA” (1962-1972), PRIMER CLUB FEDERADO DE ESTE PUEBLO 
 Pasada una década, en 1962 se creó otro equipo de aficionados por un grupo de 
amantes de este deporte, que también llevaría el nombre de esta localidad, el “Araya”. Fue 
organizado por Maximino Higuera Rodríguez, con la colaboración de Jesús Marrero Chico y 
Pedro Higuera del Castillo, quienes se constituyeron en el motor del colectivo. Aunque fue 
creado con infraestructuras deficientes, se fue haciendo un sitio en la geografía del deporte 
vernáculo, gracias al entusiasmo de los arayeros, quienes cuando se implican en algún 
proyecto se “dejan la piel” con tal de verlo realizado y así ocurrió en este caso, tanto dentro 
como fuera del terrero. Este equipo aficionado llevó el nombre de Araya a muchos lugares de 
la isla. La ropa de brega continuaba siendo elaborada con sacos de azúcar, pero no era 
suficiente para todos los luchadores, por lo que varios de ellos saltaban al terrero con su 
vestimenta habitual, y, a medida que iban cayendo los compañeros, se iban poniendo la ropa 
de lucha que quedaba libre. 

 
6 “De la Isla. Barranco Hondo. Festividad del Santísimo Cristo de la Buena Muerte”. El Día, sábado 5 

de julio de 1947 (pág. 3). 
7 “Luchas en Arafo”. Aire Libre, lunes 1 de septiembre de 1947 (pág. 4). 
8 “La Isla. Barranco Hondo”. El Día, sábado 11 de octubre de 1947 (pág. 3). 
9 “Información de la isla. Barranco Hondo. Fiestas”. El Día, viernes 15 de octubre de 1948 (pág. 3). 
10 “Información de la isla. En Barranco Hondo. Fiestas en honor del Santísimo Cristo de la Buena 

Muerte”. El Día, viernes 6 de julio de 1951 (pág. 3). 
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Otra alineación de “Araya” en 1962, en el terrero del pueblo. De izquierda a derecha, de pie: Pedro Higuera 
(presidente), Mazo, Jesús Marrero, Julián Torres, Amado Díaz, Pepe Barroso, Juan Higuera y Juan León; 
agachados: Teodoro (el Maestro), Tomás, Neldo Torres, Andrés Pacheco, Nicolás Castro, Nicolás Díaz y 
Teófilo Machín11. 

En ese período, se habilitó como primer terrero el patio o sitio de la casa de Simón 
Higuera, debajo de una pimentera, donde se entrenaba y se celebraban las luchadas contra 
equipos de los pueblos vecinos, aficionados o federados. El primer encuentro que disputaron 
fue en El Puertito de Güímar contra el club federado “Benchomo” de El Escobonal, con el que 
perdieron por 12 a 6; luego lucharon en La Zarza contra el “Brisas del Teide” de Fasnia, 
también federado, que los derrotó por 12 a 1. A pesar de ese mal arranque continuaron 
celebrando luchadas amistosas durante tres años, en los que se recuerda con especial rivalidad 
los enfrentamiento disputados con el “Arguama” de Igueste de Candelaria; los encuentros, 
celebrados casi exclusivamente por las respectivas fiestas, siempre tenían revancha, pues eran 
de ida y vuelta. 

Comandados por Maximino Higuera, entre los luchadores pioneros recordamos a 
Fermín Higuera “Minito”, Jesús Marrero, Juan León, Juan Higuera, Tomás Díaz (“Mazo”), 
Nicolás Díaz, Amado Díaz, Pedro Torres, Julián Torres, Abundio Torres, Pepe Barroso, 
Manolo Fariña, Emiliano Lugo, Juan Gil, Neldo Torres, Andrés Pacheco, Nicolás Castro, 
Teófilo Machín y Teodoro de Miguel Paredes (maestro de la escuela pública de niños de 
Araya), entre otros. Su primer capitán-mandador fue Jesús Marrero. Algunas luchadas eran 
arbitradas por Climaco, vecino de Las Cuevecitas, y en otras eran los capitanes de ambos 
equipos quienes asumían esa responsabilidad, teniendo que soportar en muchas ocasiones las 
acaloradas protestas de los aficionados de ambos bandos, cuando los caídos eran de sus 
colores. 
 Tras esos tres primeros años participando en encuentros amistosos, como mero 
colectivo de aficionados, en 1965 se legalizó en la Federación Tinerfeña el “Club de Lucha 
Araya” para participar en las competiciones oficiales de Tercera categoría. La junta directiva 
que lo puso en marcha estaba constituida por Juan Higuera Rodríguez, como primer 
presidente electo, acompañado por Alberto Mesa Mesa, como vicepresidente, Maximino 
Higuera Rodríguez, secretario, Pedro Higuera del Castillo, tesorero, y Jesús Marrero Chico y 
Joaquín Machín Díaz, como vocales. 

 
11 CLUB DE LUCHA ARAYA. (2003). 10 años de historia. Club de Lucha Araya. Pág. 9; Agustín GAJATE 

BARAHONA -coord.- (2007). Historia Gráfica de la Lucha Canaria en Tenerife. Siglo XX. Candelaria. Pág. 133. 
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El club de lucha “Araya” en 1963, unos dispuestos a agarrar y otros pendientes de enfundarse la ropa de 
brega. De izquierda a derecha, de pie: Nicolás Díaz, Neldo, Andrés Pacheco, Juanico y Quico Camurria; 
agachados: Juan de Maura, Domingo Portugués, Pedro Higuera, Marrero y Amado Díaz12. 

 Los puntales iniciales de esa época fueron: Domingo Portugués y Juan Mesa 
(“Juanico”), que estaban acompañados por: Juan León, Tomás Díaz (“Mazo”), Nicolás Díaz, 
Amado Díaz, Nicolás Castro, Neldo Torres, Andrés Pacheco, Pablito, Fermín Higuera 
(“Minito”), Jesús Marrero, Pedro Torres, Sarbelio Díaz, Teófilo Machín, Julián Torres, 
Abundio Torres, Juan Agustín Díaz (“Tino”), Juan Coello (de Igueste) y Teodoro de Miguel 
(“El Maestro”), quien también colaboraba con la directiva. La primera luchada oficial que 
celebró este nuevo club fue aquí, en Araya, contra el “Teguise” de El Portezuelo. 
 En años posteriores, entró como vicepresidente Cristóbal Cabrera Afonso, sargento de 
Sanidad, quien colaboró bastante con el club. Dos años después de su fundación entró como 
presidente Pedro Higuera del Castillo, sustituido luego por Rafael Machín Machín; mientras 
que en la secretaría se sucedieron Jesús Marrero Chico y José Antonio Ruiz Prieto (quien era 
maestro y militar); y entre los vocales, Enrique Fariña Torres y Felipe Díaz; siendo tesorero, 
Paulino Pérez Pestano. 
 En cuanto a los luchadores, en 1966 se incorporó Francisco Castillo (“Quico 
Camurria”), de Igueste, así como los destacados palmeros Antonio Viña y José Juan, quienes 
por entonces prestaban su servicio militar en Tenerife. En 1967, al irse Domingo Portugués y 
Juanico Mesa a La Esperanza, ficharon a Benigno Castro, a Celedonio Castro (“Tinito”) y su 
hermano Santiago Castro, puntales procedentes del “Cumber” de Las Cuevecitas, al igual que 
el agachero Felipe Díaz, así como a Pedro Higuera (de Igueste) y a Sinecio Pestano 
(“Chencho”), Cecilio Ramos, Manolo Ramos y Juan Núñez (de Barranco Hondo). En 1968 se 
unió Faustino Díaz; se reincorporaron los puntales Domingo Portugués y Juanico Mesa; y se 
integraron, también como puntales, Sixto Castro y Domingo Batista, procedentes del 

 
12 CLUB DE LUCHA ARAYA, op. cit., pág. 10; GAJATE BARAHONA, op. cit., pág. 134. 
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“Chimisay” de Arafo. En 1969 se fichó a los destacados Amancio Santiago Torres (“El 
Zurdo”) y Domingo Torres, ambos de Igueste, así como a Pedro Fariña, Santiago Marrero y 
Dámaso; en 1970 a Julián Pérez, de Valle de Guerra, además de los locales Rómulo Marrero y 
Eusebio Marrero; en 1971 a Miguel Alonso, de Barranco Hondo; y en 1972 a los puntales 
Alberto Pérez Camacho y Guillermo Luis (“El Catire”). 
 

 
El “C.L. Araya” en la temporada 1964-65. De izquierda a derecha, de pie: Portugués, José Juan, Viña, 
Mazo, Cecilio, Juan, Nicolás Díaz y Juan Higuera; agachados: Juanico, Juan de Maura, Juan León, Manolo, 
Pablito y Minito13. 

En esta primera etapa federada se construyó el terrero de lucha en una huerta de la 
familia Higuera, que existía donde hoy está el parque infantil, delante del centro cultural, en el 
que se colocó un graderío con bloques, que ascendía desde uno hasta ocho escalones; los 
vestuarios se habilitaron en la cueva que existía debajo del antiguo teleclub, pero se duchaban 
en el sótano de Pedro Higuera. La primera ropa de brega que usaron estaba constituida por 
camisa y pantalón blancos; luego sustituida por otra de camisa verde y pantalón blanco; y, 
finalmente, por la más conocida, de camisa roja y pantalón verde. Su capitán y mandador fue 
el iguestero Juan León Núñez. El club militó siempre en Tercera categoría y permaneció en 
activo durante siete temporadas, hasta el año 1972, en que desapareció por falta de la 
financiación necesaria para mantenerse. 

Su mejor resultado fue en la temporada 1969-70, en que quedó campeón del 2º grupo 
en la Copa “Francisco Hernández (Pancho Caldera)”14, destacando el encuentro celebrado 
contra el potente equipo “Las Cándidas” de La Orotava, que a pesar de que hasta entonces no 
había sido derrotado, cayó ante el Araya, al derribar entre Domingo Torres y “Tinito” a 11 
luchadores del conjunto rival. En la temporada 1970-71, el “Araya” quedó subcampeón de la 
Copa “Marcelino Rodríguez”15. También se recuerda con emoción el día en el que Juan Mesa 
derribó en un encuentro a 11 luchadores del “Tacuense”; o cuando Domingo Portugués 
derribó a los doce luchadores de La Florida (en La Orotava). No obstante, las victorias más 
celebradas eran las que se obtenían frente a los equipos de máxima rivalidad, que eran los de 
Las Cuevecitas e Igueste. 

 
13 CLUB DE LUCHA ARAYA, op. cit., pág. 11; GAJATE BARAHONA, op. cit., págs. 134-135. 
14 Archivo de la Federación Tinerfeña de Lucha Canaria. 
15 Ibidem. 
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En la temporada 1967-68, el “Araya” quedó clasificado en el puesto 

13º de la Tercera categoría, con 26 puntos. 

 
Los luchadores del “Araya” acompañados por dos seguidores del club, en los momentos previos a una 
luchada disputada en 1969. De izquierda a derecha, de pie: Domingo Torres, Celedonio Castro “Tinito”, 
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Juan Mesa “Juanico”, Eusebio y Tino Díaz; agachados: Dámaso, Pedro Fariña, Santiago Marrero, Sarbelio 
y Quico Camurria16. 

En esos años, la ficha no estaba remunerada; no se luchaba por dinero, sino por afición 
y orgullo, por  lo que solo se percibían las gratificaciones que les daban los aficionados como 
reconocimiento a las buenas luchas, que en ocasiones permitían costearles los gastos del 
servicio militar o, incluso, ayudar económicamente a sus familias; mientras que el dinero que 
se recaudaba por las entradas a los encuentros se invertía en la compra del vestuario, el 
acondicionamiento del terrero y los desplazamientos del equipo; si sobraba algo, al final de la 
temporada se hacía una gran comida de fraternidad; incluso, esporádicamente, se llegaba a 
repartir algo entre los luchadores, aunque en más de una ocasión éstos se lo donaban al más 
que había destacado durante el año o al que más lo necesitaba de todos ellos; solo en las 
mejores temporadas, algunos llegaron a cobrar hasta 5.000 pesetas y un becerro. 

Cuando tenían que luchar en otros pueblos, se desplazaban en el furgón de Eliseo 
Machín, conducido por Joaquín Machín. Pero en una ocasión fueron a la Punta del Hidalgo en 
el furgón de Felipe Díaz, que en una curva chocó contra una guagua, perdiendo el espejo 
retrovisor, a pesar de lo cual ganaron la luchada. En esos desplazamientos, tras el encuentro 
disputado la directiva solía invitar a los luchadores a una comida, siendo frecuentes que 
fuesen a comer pollos a casa de Belisario, en La Esperanza. 

 

    
Algunos de los puntales con que contó el “Araya” en esta primera etapa federada: Domingo Portugués, 

Juan Mesa “Juanico”, Domingo Torres y Celedonio Castro “Tinito”. 

LA INACTIVIDAD LUCHÍSTICA HASTA SU REAPARICIÓN EN 1992 Y EL HOMENAJE A LOS 

PIONEROS DE ESTE DEPORTE EN ARAYA 
 Tras esos diez años de actividad luchística, se produjo un letargo que duró nada menos 
que 20 años, en el que no existió en esta localidad ningún equipo organizado. Pero el “C.L. 
Araya” reapareció en 1992 y a partir de entonces compitió durante muchos años en todas las 
categorías, ganando todos los títulos posibles de las competiciones en las que participó, hasta 
su disolución, que esperamos sea solo temporal; pero esa es una historia de la que nos 
ocuparemos en otra ocasión. 

 
16 GAJATE BARAHONA, op. cit., pág. 135. 
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 Como curiosidad, el 27 de octubre de 2019 se le rindió un emotivo homenaje al primer 
club federado de Araya, que defendió los colores de este pueblo por toda la isla entre 1965 y 
1972, así como a los que lo hicieron posible, directivos, luchadores y precursores, 
desgraciadamente muchos de ellos ya fallecidos. El acto tuvo lugar en la plaza de San Juan de 
dicho pueblo, en el marco de las fiestas en honor a Santa Rita, y fue organizado por la 
Comisión de Fiestas, con la colaboración del Ayuntamiento de Candelaria, asistiendo los 
miembros de la corporación municipal, con su alcaldesa doña Mari Brito a la cabeza, y un 
numeroso público, cerrando la brillante actuación de la agrupación “Añate”. A mi me 
correspondió hacer la reseña histórica de dicha actividad deportiva en Araya en esa etapa y en 
las previas, lo que constituyó un auténtico placer. 

[29 de julio de 2023] 
 


